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			Cómo nació este libro

			Si esta página se hubiera titulado “Introducción” o “Prólogo”, probablemente la habrías salteado. Le he puesto otro título porque es importante que entiendas cómo surgieron los relatos que vas a leer.

			En el hemisferio sur, apenas asomaba el año académico después de unas necesarias vacaciones. Teníamos el ánimo renovado y nos sentíamos como los maratonistas que, luego de entrar en calor, están listos para iniciar una carrera. Sin embargo, la pandemia nos tomó por sorpresa, como si una enorme bolsa blanca intentara asfixiarnos.

			¿Quién podía prever cuánto duraría el aislamiento? En mi país, las autoridades prometían que duraría tan solo “dos semanas”, luego “dos semanas más” y “otras dos semanas”… Y así, los días detrás de los muros se fueron alargando, nuestras miradas se volvieron rutinarias, y la esperanza de volver a una vida “normal” se fue esfumando como la neblina que recordábamos, pero que ya no veíamos desde nuestras casas. 

			Durante la semana nos manteníamos ocupados con las rutinas de estudio, trabajo, capacitaciones y home office. Para salir del tedio, intentamos nuevas recetas de cocina, huertas promisorias, tejidos y bordados enredados, decoupage, reciclado de muebles, limpieza y orden general, matizados con buenas intenciones de hacer ejercicio en las escaleras o motivados por una entusiasta profesora de gimnasia que nos guiaba desde YouTube sin transpirar una sola gota. 

			Pero llegaba el viernes y podíamos divisar el sábado… y con ellos también llegaba la melancolía. La sensación de soledad y aislamiento era más fuerte los fines de semana. 

			A muchos, las redes sociales nos mantuvieron conectados con otras personas. Lloramos y reímos juntos a través de una videollamada. Nos reímos de las fotos de recetas fallidas que aparecían de vez en cuando. Nos emocionamos cuando alguien publicaba que era abuelo, aunque todavía no había podido abrazar a su nieto. Nos acompañamos virtualmente tratando de compartir el dolor de la pérdida de seres queridos que ni siquiera pudimos despedir personalmente. 

			Y, en ese contexto de extrema necesidad de esperanza, brotaron estas historias. 

			Un viernes, decidí relatar una experiencia personal de fe, como una manera de transmitir a mis contactos de las redes sociales el mensaje de que yo creía en un Dios más grande y fuerte que cualquier virus. La narré en voz baja —como un murmullo, un recordatorio para mí— mientras le pedía a Dios que, si alguien necesitaba esperanza, lo dirigiera a leer esa publicación.

			El siguiente viernes me animé a contar otra historia personal, y así sucesivamente. La respuesta fue cada vez mayor, hasta el punto de que llegué a ponerle un nombre: “La historia de los viernes”. Si me demoraba un par de horas en publicarla, los reclamos no tardaban en llegar con insistencia. 

			Durante la semana, varias personas se comunicaban conmigo y me decían: 

			—Tengo una historia para contarte. Te la envío en audios. Si quieres compartirla, sé que a muchos les haría bien…

			—Me pasó algo similar hace algunos años. Te lo cuento…

			—Voy a conectarte con un amigo. Tuvo una experiencia maravillosa…

			Cada vez que publicaba una historia, se desataba una cascada de comentarios de los lectores, quienes compartían cómo ese testimonio había sido una bendición para su vida en ese momento particular.

			El año 2020 transcurrió lentamente y se llevó consigo una parte importante de nosotros. Sin embargo, también nos dejó aprendizaje. Comprendimos mejor la resiliencia, el contentamiento y la gratitud. Aprendimos a valorar la esperanza, la familia y los amigos. Comprobamos que hay un Dios que se ocupa personalmente de nosotros.

			Al recuperar la libertad de movimiento y retomar el ritmo de vida anterior, comencé a publicar historias con menos frecuencia, hasta que finalmente dejé de hacerlo. Los reclamos eran muchos, pero también recibía constantemente la misma propuesta: “Deberías compilar todas estas historias en un libro para que podamos compartirlo como un regalo”. 

			Han pasado cuatro años desde entonces, y en esta obra busco cumplir la promesa de compartir algunos de los relatos de fe que nos acompañaron en aquel año difícil, ayudándonos a fortalecer nuestra confianza en un Dios que nunca duerme. Mi deseo es que tú también te animes a depositar tu fe en este Dios, y que eso te motive a recordar y contar “cuán grandes cosas ha hecho Dios contigo” (Luc. 8:39, RVR 95).

		

		
			
			¡Solo necesito un abrazo!

			Mi esposo y yo éramos estudiantes de posgrado en la Universidad de Montemorelos, en México, y nos gustaba pasar tiempo con los jóvenes que vivían en el campus. Un sábado, después del tercer plato de frijoles, Leo comenzó a relatar su historia durante la sobremesa. ¡Y nadie se animó a levantarse hasta que su historia llegara a algún destino!

			—Crecí en un orfanato fundado y sostenido por personas compasivas y comprometidas con la educación cristiana —comenzó diciendo Leo—, pero siempre me sentí incompleto. No era huérfano, a decir verdad. Mis padres se divorciaron cuando yo tenía cuatro años y nos dejaron con mis dos hermanos mayores en el orfanato. Allí, todos debíamos colaborar con las tareas porque no había personal de servicio. Un día, mis hermanos se escaparon y, de esa manera, perdí el contacto con ellos. ¿Qué podía hacer un chiquillo para recuperar a su familia? Al terminar la escolaridad que me ofrecían en esa casa, tuve la bendición de poder asistir a otro colegio adventista y completar mis estudios de escuela secundaria, siempre trabajando mucho y teniendo lo mínimo. Durante un año deambulé sin rumbo, buscando un propósito para mi vida, hasta que, luego de buscar como un detective, me encontré con mi hermana. Ella estaba viviendo en Monterrey, Nuevo León. Feliz por este hallazgo, comencé a estudiar una carrera en esa ciudad. Sin embargo, la educación cristiana que había recibido previamente había formado mis valores en otra dirección. Decidí que, aunque no contaba con los recursos para financiar mi educación, de algún modo estudiaría en la Universidad de Montemorelos.

			Observé y escuché, sin poder relacionar esta historia ríspida con el muchacho alegre, sano e íntegro que conocía. Tenía un trato tan amable y era tan educado para expresarse que me costaba imaginarlo viviendo con tantas carencias. Lo había conocido hacía unas semanas, cuando me había pedido que diera una conferencia en una ciudad cercana donde él haría una presentación de los libros que vendía. Su iniciativa y su ritmo de trabajo parecían de un emprendedor de más edad. 

			—En uno de los primeros veranos que pasé vendiendo libros cristianos para costear mi educación —continuó nuestro joven huésped—, me encontraba en Oaxaca. Me iba terriblemente mal; no solo no lograba vender, sino que la gente me cerraba la puerta en la cara y me gritaba que me fuera. Pero hubo un día que fue especialmente difícil. Casa tras casa, me echaban como a un perro. Al final de la cuadra, una señora que me abrió la puerta tiró mi prospecto de libros al suelo y me gritó que me largara, que no la volviera a molestar con cosas inútiles. Me alejé de su casa lentamente y, mientras quitaba el barro de los bordes del prospecto, le pregunté a Dios con los ojos anegados en lágrimas: “¿Para qué vine aquí? ¿No se supone que estoy ayudando a otras personas a vivir mejor? ¿Acaso no estoy haciendo lo que tú deseas? Ya no aguanto más los gritos y el maltrato. Toda mi vida he necesitado afecto, pero hoy no aguanto más. ¡Lo que yo necesito es un abrazo, alguien que me valore, y no más gritos e insultos!” En ese momento, levanté la vista y vi acercarse a una ancianita que caminaba con mucho esfuerzo. Sin decir una palabra, me abrazó, me dio un beso en la mejilla y me dijo: “Hijo, sigue haciendo lo que haces. Dios te va a bendecir mucho”. Me quedé como paralizado. La respuesta de Dios fue tan contundente que no lograba reaccionar. Me di vuelta para preguntarle a la anciana de dónde me conocía o por qué me decía eso, ¡pero ya no la vi! Corrí hasta la esquina, pero no logré encontrarla. ¿Cómo pudo desaparecer tan rápido si apenas podía caminar? ¡No tengo dudas de que Dios me abrazó! Ese incidente fue una respuesta tan clara que tuve la certeza de que Dios estaría conmigo hasta que lograra el objetivo de pagar mis estudios.

			Mientras servíamos el postre, y sin poder contener las lágrimas, le hicimos muchas preguntas. Durante su estadía en la Universidad, ocurrieron varios hechos milagrosos. Pero, al final de su relato, contó algo sorprendente e inesperado:

			—Durante el receso de invierno, fui a vender libros en la ciudad de Veracruz. Por intermedio de mi hermana que estaba en Monterrey, conseguí la dirección de nuestros padres, que ahora vivían en Veracruz, y decidí tomar la iniciativa de conocerlos. Así que, por primera vez, pues no recordaba ni siquiera sus caras, me encontré con ellos. Tenía mucha curiosidad de saber quiénes eran, cómo vivían, entender algo de la historia de mi familia, sentir que pertenecía. Pero, más allá de todo eso, quería que supieran que yo estaba bien y que deseaba ayudarlos, ahora que ya era mayor. Quería que conocieran a Dios y que eso fuera una bendición para sus hogares, ya que cada uno ha formado su propia familia. Quería decirles que no les guardo ningún rencor y que, si no les demuestro más afecto, es simplemente porque no los conozco. Lo que más tristeza me da es que ellos no han aprendido a vivir diferente. Han tenido varios hijos más, cada uno con su nueva familia, pero no los han sabido educar. Mis medio hermanos están repitiendo la misma historia de nuestros padres. No tienen una meta en la vida, tienen hijos sin haber formado un hogar y no les interesa educarlos de otra manera. Pero hay algo que yo puedo hacer, y es ayudarlos a educarse y buscar un cambio de vida. Por eso, me he propuesto traer por lo menos a una de mis medio hermanas a estudiar a esta universidad. Ella puede experimentar otro estilo de vida y transmitirlo al resto de la familia. 

			Observé a Leo con ojos de madre. Me sentí sanamente orgullosa de él, aun sin haber formado parte de su vida. ¡Tan joven y asumiendo tantas responsabilidades basadas en un amor familiar que nunca tuvo! Como docente, debo reconocer que la educación cristiana ha tenido mucho que ver con la resiliencia de Leo. 

			Entonces, le pregunté por su mamá. 

			—Mi mamá quedó muy impactada por mi visita —contestó Leo—. Decía: “Yo le tiré a la vida una criatura, y Dios me la devolvió como un hombre de bien. Es algo que nadie puede entender”. Ella lloraba y lloraba... 

			Y, al escuchar su historia, yo también lloraba... Antes de que se fuera para la siguiente campaña de venta de libros esa misma noche, le aseguramos que estaríamos orando por él. En el momento de la despedida, Leo nos dejó su última lección de resiliencia: 

			—Si pudiera reescribir mi historia y se me diera a elegir, elegiría el camino que Dios me hizo transitar. Aunque sufrí en el orfanato y enfrenté muchas dificultades en la vida por no tener una familia, la educación que recibí en las instituciones donde estuve y el hecho de conocer a Dios me brindan una perspectiva tan esperanzadora de la vida que no lo cambiaría por nada.

			Inspirado por Dios, el rey David dijo una vez: “Aunque mi padre y mi madre me dejaran, el Señor me recibirá” (Sal. 27:10).

			Hoy, Leonel Jiménez ha cumplido el sueño de tener su propia familia. Está casado con una profesional egresada de la misma universidad, con quien tienen dos hijos pequeños, y trabaja como pastor en un distrito de México.

		

		
			
			Un nombre en las nubes

			A sus 28 años, Iván1 todavía estaba soltero. No estaba solo porque hubiera querido, sino porque deseaba conocer a una chica que compartiera sus valores y creencias... y eso parecía bastante imposible en Ereván, la capital de Armenia, donde él vivía.

			En plena época del régimen comunista, incluso era peligroso expresar abiertamente que uno creía en Dios. Entre otras libertades perdidas, tener una cosmovisión diferente de la doctrina del régimen estaba penado por la ley. Manifestar sus creencias lo habría condenado a graves penurias.

			Iván le pedía a Dios que le mostrara una muchacha que compartiera sus creencias, de la cual pudiera enamorarse y con quien formar una familia. Para él, tener un hogar fundado en el amor a Dios y un proyecto de vida en la misma dirección no era algo negociable. Sin embargo, a medida que pasaban los años de su juventud, esa persona que buscaba parecía no existir, al menos en su mundo comunista.

			Una noche, Iván se durmió orando y tuvo un extraño sueño. En un cielo despejado de nubes, vio cómo Dios escribía con su mano el nombre y el apellido de una mujer. ¡Así de claro: un nombre y un apellido! Iván se despertó sobresaltado por la claridad de lo que había visto. El extraño sueño regresó a su mente una y otra vez. ¿Qué nombre era ese? ¡Él no conocía a nadie que se llamara así! Quedó tan impresionado por su sueño que comenzó a investigar si alguien con ese nombre vivía en los alrededores. Sin embargo, el tiempo pasó y su deseo de formar una pareja se fue diluyendo, al igual que el recuerdo de las nubes del extraño sueño. Tristemente, pensó que Dios no estaba respondiendo al anhelo de su corazón. 

			Mientras tanto, a miles de kilómetros de distancia, en la ciudad de Kiev, capital de Ucrania, se estaba llevando a cabo un programa del Ministerio de  Hogar y Familia de la Iglesia Adventista en el que se invitaba a las personas a estudiar la Biblia. Lo hacían de manera discreta y con mucho cuidado, ya que el régimen que gobernaba, obviamente, no permitía la lectura abierta de las Escrituras.

			Un joven de Armenia, al que llamaré Akim, se interesó en las reuniones y asistió al salón donde se llevaban a cabo. Allí fue recibido por Anna, quien se encargaba de dar la bienvenida a los recién llegados y de distribuir los materiales de estudio bíblico a quienes deseaban participar.

			—¡Cuánto me gustaría que alguien me ayude a estudiar la Biblia! —le dijo Akim a Anna—. Pero estoy a punto de regresar a Armenia para terminar mis estudios universitarios allí. No creo que pueda encontrar a alguien que me acompañe en esto... 

			—¡No hay problema! Déjame tu nombre y tu dirección en Armenia, y yo trataré de conseguir a alguien que te visite, te lleve materiales y te los explique —le aseguró Anna.

			Akim emprendió el regreso a su patria, recorriendo casi 2.400 kilómetros entre Kiev y Ereván. Luego, desde la capital, continuó su viaje hacia su ciudad natal, situada a 200 kilómetros de Ereván.

			Unos meses más tarde, mientras Iván estaba reunido con un grupo de jóvenes de su iglesia, uno de los muchachos le alcanzó una carta que había llegado desde Ucrania. 

			—Parece que es un pedido para visitar a alguien en otra ciudad. ¿Puedes ir? —le preguntó.

			Iván leyó la carta. Se le pedía que consiguiera a alguien que quisiera viajar al interior del país, a unos 200 kilómetros, para explicarle la Biblia a un muchacho que se había mostrado interesado en conocer a Dios estando en Kiev, pero que ahora residía en Armenia.

			Iván estaba dispuesto a hacerlo, aunque viajar no era fácil dadas las condiciones en las que se encontraba el país. Ya estaba por doblar el papel y guardarlo en el sobre, cuando, distraídamente, miró la firma que cerraba la carta. La observó una vez y pestañeó para enfocar mejor. ¡Era el nombre de la mujer que había visto en su sueño! El mismo nombre y apellido. ¿Podría ser solo una casualidad?

			Además de planear la visita a Akim para cumplir con el pedido, Iván se apresuró a escribir una carta a Anna. No sabía muy bien cómo contarle su historia sin parecer invasivo o arruinar lo que tal vez era la respuesta a su oración. Reunió valor y, eligiendo cuidadosamente sus palabras, le relató que estaba orando por una compañera que compartiera sus valores y creencias. Le habló de su sueño, del nombre escrito en el cielo y de la carta que había recibido... ¡y envió la correspondencia!

			Eran otros tiempos, y las cartas tardaban semanas en ir y venir, pero la amistad entre Iván y Anna comenzó a florecer. Finalmente, Iván invitó a Anna a viajar a Ereván para conocerse en persona. Anna ahorró lo suficiente y tomó un vuelo hacia Armenia, donde conoció a Iván, a sus amigos y a su familia. La amistad era genuina; y, viendo las circunstancias y cómo Dios los había guiado para encontrarse, decidieron casarse. 

			Así, ambos regresaron a Kiev, y allí comenzaron su vida juntos, formando una hermosa familia. Tuvieron dos hijos que, al momento en que me contaron esta historia, estaban terminando sus estudios universitarios. Iván y Anna nunca dudaron de que Dios los había elegido el uno para el otro, y que dejarse guiar por él fue la mejor decisión. 

			¿Le interesa a Dios la formación de una pareja? ¿Cuánto le importa la conformación de una familia? ¡Muchísimo! Es una de las decisiones más trascendentales en la vida. Dios desea que experimentemos su amor, cuidado y protección a través de la familia, un espacio donde su guía y su bendición se hacen evidentes. Él respondió de una manera inesperada la oración de Iván. ¡Así que solo es cuestión de pedirle que te guíe a ti también!

			Esta historia me la contó Mabel Vergan de Müller, en la época cuando ella y Heriberto, su esposo, trabajaban en la División Euroasiática de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. En aquel momento, el protagonista de este relato tenía alrededor de 54 años.

			

			
				
						1	Aunque el relato es real, los nombres de los protagonistas son ficticios.


				

			
		

		
			
			Experto en teléfonos

			El teléfono sonó con insistencia. Mirttle dejó su maletín sobre la mesa y miró incrédula hacia la esquina. Hacía varios meses que el teléfono no sonaba, ya que habían dejado de pagar el servicio. No lo necesitaban, pues contaban con teléfonos celulares y vivían dentro del campus de una institución educativa, donde todo les quedaba cerca. Así que no veían la necesidad de tener otro medio de comunicación.

			El teléfono de línea había permanecido mudo durante todos esos meses... ¡hasta ahora!

			Mirttle pensó que la compañía de teléfonos había restablecido momentáneamente el servicio para recuperar a sus clientes, así que se preparó para explicar rápidamente por qué ya no querían el servicio. En realidad, ella ya debía estar en camino a sus clases, y no le gustaba llegar tarde.

			Levantó el tubo con impaciencia. 

			—¿Con quién desea hablar?

			—¡Mirttle! ¿Eres tú? ¡No lo puedo creer! He estado llamando todo el día a la universidad, pero hay algo malo en las líneas y no he logrado comunicarme —se escuchó la voz angustiada de una vieja amiga que vivía en otro país. 

			—¡Sí, soy yo! ¡Qué lindo escucharte! Pero no entiendo cómo lograste comunicarte con mi casa...

			—Mira... perdón por molestarte, pero busqué tu número como último recurso y le pedí a Dios que se apiadara de mi angustia y me ayudara a encontrarte. ¡Es increíble que a la segunda timbrada me hayas atendido!

			—¡Ya lo creo que es increíble, porque hace varios meses que tenemos suspendida esta línea telefónica por falta de pago! Todavía no entiendo cómo lograste llamarme...

			—¡Ay, Mirttle, tengo que creer que esto ha sido de Dios! ¡Estoy tan angustiada! Necesito que vayas al internado a buscar a mi hijo y que hables con él, que lo aconsejes como lo harías con uno de tus muchachos. Se ha metido en problemas. No es malo, pero tiene amistades que lo están desviando y llevándolo a cometer errores que pueden terminar muy mal. Si mi hijo no aprende a elegir sus amigos y a decir que no a la presión social, puede tener serias consecuencias. 

			—¡Lo siento tanto, amiga! Con gusto iré a buscar a tu hijo y lo traeré a cenar esta noche a casa para poder hablar tranquilos. Es lo que tú harías por mí si yo te pidiera que te ocupes de alguno de mis hijos. No tengo dudas de que Dios ha dirigido todo para que el viejo teléfono funcione y podamos hablar justo a tiempo, porque... ¿sabes que siempre llego a mis clases con unos diez minutos de anticipación para preparar todo? Pero hoy, por alguna razón, estaba saliendo justo a la hora y ¡tú me encontraste!

			—Oh, Mirttle, perdóname, por favor, estás llegando tarde a tu clase por mi culpa. ¡Hablemos en otro momento!

			
			—No te preocupes, mis alumnos estarán contentos de tener un recreo más largo.

			Dos mujeres, a miles de kilómetros de distancia, conectadas por un teléfono que no funcionaba. El sentido del humor de Dios y su gran fidelidad con las madres que claman por sus hijos no debería sorprendernos.

			Mirttle habló con el muchacho desde su corazón de madre y le dio consejos justos en el momento preciso, lo que motivó un cambio en su actitud y su comportamiento.

			¿Y el teléfono? Siguió mudo y nunca volvió a timbrar. 

			Acerca del cuidado de Dios por cada madre, Elena de White dijo:

			Jesús conoce la carga del corazón de toda madre. El Ser cuya madre luchó con la pobreza y las privaciones simpatiza con toda madre en sus labores. El que hiciera un largo viaje para aliviar el corazón angustiado de una cananea hará otro tanto por las madres de hoy. El que devolvió a la viuda de Naín su único hijo, y en su agonía de la cruz se acordó de su propia madre, se conmueve hoy por el pesar de las madres. Él las consolará y ayudará en toda aflicción y necesidad.2

			Para cada madre que se preocupa por sus hijos, la promesa divina es: “Antes que clamen, responderé yo; mientras estén aún hablando, yo habré oído” (Isa. 65:24).

			La Dra. Mirttle Penniecook me narró su historia cuando fui su alumna en la Universidad de Montemorelos, en México. Ella es costarricense y actualmente está jubilada.

			

			
				
						2	Elena de White, El ministerio de curación (Florida, Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana [ACES], 2008), p. 27.


				

			
		

		
			
			¡Los amo mucho, queridos hijos!

			Uno es resiliente ante las apreturas y las carencias que a veces suceden, pero cuesta más durante la Navidad. Quizá porque esta fecha nos sensibilizan y nos convencemos de que todo va a estar bien (o, al menos, debería estar bien).

			La proximidad de la Navidad se percibía en el barrio. En el ambiente se notaba esa extraña combinación de alegría y melancolía que caracteriza los días finales de diciembre.

			Nancy miraba a sus hijos y pensaba en la situación que les tocaba vivir. Aunque eran felices con poco y no le exigían nada, ella soñaba con poder darles algo más.

			Como siempre, Nancy y su esposo, Héctor, harían todo lo posible para que sus hijos vivieran la Navidad con alegría, sin que nadie notara que padecían necesidad. No querían ser una carga para nadie.

			Era el último año del gobierno militar en Uruguay, y la escasez era evidente. Nancy trabajaba apenas algunas horas. Y no es que Héctor no buscara empleo; simplemente, no había. Él era maestro mayor de obras con conocimiento y experiencia en el oficio. Hasta entonces, nunca le había faltado trabajo, pero la devastación producida por los militares había detenido por completo la construcción.

			Su fe en un Dios real que se ocupa de sus criaturas era fuerte. Oraban todos los días por un empleo que les permitiera sostener a sus
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